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DlPORTANTlSIMO.

Desde el 1." al 5 del presente mes, han cobrado pun­
tualmente en la tesorería de provincia de esta capital 
todas las viudas y pensionistas, como así mismo los re­
tirados. Sirva esto de almuerzo, para las idénticas cla­
ses de provincia, que piden rancho á la puerta de ios 
cuarteles y mendigan por los cafés.

Es en algunos error, y  en muchos mala intención, combatir el 
triunfo del legítim o rey  de España D. Cárlos de Borbon y  Este, por 
creer unos y  predicar otros, que el advenimiento al trono de dicho es­
clarecido príncipe, anularía todas las conquistas de la civilización mo­
derna. No faltan, quienes llegan hasta la  exageración, de que se su­
prim iría la prensa, las Córtes, la igualdad ante la ley, y  que no habria 
ni aun libertad bien entendida.

Los que así lo propalan, se valen de un arm a vedada, que de n in ­
g u n a  manera debían esgrim ir: el dolo y  lo mala fé nunca deben poner­
se e n ju e g o , sean cualesquiera los intereses y  las oponiones que se sus­
tenten. Hasta en comedias se ridiculiza al jóven  príncipe, rodeándole 
de una córte de sascritanes y  m onaguillos, como si no tuviera otros 
consejeros de quienes valerse.

Por fortuna le rodean eminencias m ilitares y  políticas-consideradas 
en toda Europa, que debian tomar por modelos muchos ó casi todos 
los hombres de Estado y  grandes capitanes del dia, aquellos educados 
en la  in triga  diplomática, y  estos en las sediciones y  motines los mas, 
no siendo pequeño el número de los que deben sos grados á hum ildes 
antesalas.

Sepan de una vez los adversarios y  los am igos de D. Cárlos V il,  que 
estamos autorizados para asegurar, que su mando seria mucho mas 
liberal, que el pomposo de Plumero  y  comparsa; que no se ofrecerían 
g an gas para despnes no poder ó no querer cum plirlas; que no se estra- 
viaria á las masas con utópicas esperanzas, para que ensoberbecién­
dose se lanzáran á desmanes perjudiciales para ellas, queriendo en el 
frenético delirio, que adquieren en los clubs dem agógicos, enmendar la 
plana al Hacedor Supremo; que no se socavarían los cimientos de la

Saiita Iglesia Católica Apostólica Romana, cuya única religión ba lle­
vado á la potente España on alas de la victoria y  del honor, á realizar 
empresas majestuosas de un polo al otro polo y  del Oriente al O cci­
dente, dejando por do quier monumentos que atestigü en  su poderío, 
sino que presidiría á todos sus actos una idea concreta, ju sta , equita­
tiva , y  el pueblo sabría á que atenerse: el suum caique en fin; que se 
abrirían las grandes fuentes de riqueza, que tiene este privilegiado 
suelo en beneficio de la clase proletaria; que á su iniciativa paternal 
se deberian adelantos verdaderos y  no ficticios como los que se cacarean 
boy; y  que oiria á todo el mundo en audiencia pública, hallándole 
siempre dispuesto á derramar el bien á  manos llenas, y  á ,ca.stigar el 
mal, donde quiera que le hubiese.

Tal seria el reinado de D. Cárlos V il, á quien Dios conserve la vida 
muchos años, para felicidad de este país digno de mejor suerte.

Se acerca la prim avera, la época de las flores, del desarrollo de 
toda la naturaleza, que parece ba estado durmiendo durante un pe­
ríodo de cuatro meses.

La situación de nuestro país, monótona durante este tiempo, no da 
todavía señales de vida; pero se cree con fundamento que á las cace­
rías, á lo s  saraos, á lo s  bailes de tontos y  monos, y  á la cam paña p re ­
supuestívora seguirá la resolución de los grandes problemas que hay 
pendientes.

E l hambre y  la m iseria soberanas asoman su amenazadora y  ter­
rible faz á las puertas del Parlamento, á los ministerios, al gobierno 
civ il, á la alcaldía, y  si basta ahora ba sido posible acallarla, quizás, 
y  sin quizás, lleg u e  e l dia en que no se contente con esperanzas do 
hartazgo y  vanas prom esas.

Al hablar de m iseria soberam, ya  comprenderán nuestros lectores, 
que lo hacemos de la que sufre el pueblo, en quien, segu n  lo.s radi­
cales, reside la soberanía nacional.

Y  es uu escándalo ser amo de un p ingüe patrimonio, y  tener que 
pedir de rodillas trabajo y  limosna, m ientras sus advenedizos adm nis- 
tradores van en coche y  despilfarran en banquetes y  orgías grandes 
sumas, que podian servir para aliviar la suerte del pueblo-rey.

Se ba proclamado y  sancionado el derecho de petición, y  como lo 
que se pide con derecho es justo , que se conceda, si no se da, la co n ­
secuencia es terrible.

De poco sirve la esperanza de que se emprenderán obras y  con­
cederán grandes ventajas á las empresas de canales de riego. El d i­
nero es desconfiado, y  m ientras no se entronice una situación firme, 
determinada, con garantías de órden, de sosiego, sin divisiones la­
mentables en. el seno del Gabinete, en el del Congreso, y  en todas las 
regiones oficiales y  estraoficiales , es imposible que renazca la con -
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fianza y  se a tre v a n  los e specu lado res á  em p re n d e r trab a jo s  de consi­
d erac ió n .

¿Y c u á l p u ed e  y  c u á l debe se r  la  s itu ac ió n  q u e  debe crearse? C u m ­
p lir  y  te n e r  e l va lo r su fic ien te  p a ra  p o n e r en  e jecu c ió n  el a r t .  38 del 
C ódigo fu n d a m e n ta l q u e  se  acaba  de ap ro b ar.

E s  d ec ir , q u e  se re q u ie re  q u e  se h a g a  c u a n to  a n te s  la  e lección  de 
m onarca .

Y la  p e rso n a  q u e  debe o cu p a r ta n  elevado  p u esto  es o tro  n u ev o  
p rob lem a de d ifíc il reso lución , y  en  la  q u e  deben  fija r to d a  su  a ten c ió n  
los q u e  se e n c u e n tra n  a l f re n te  de la  n a v e  g u b e rn a m e n ta l, p a ra  no 
en v o lv e r a l p a ís  e n  tr is te s  y  g ra v e s  com plicaciones.

Desde lu e g o  sa lta  á  la  v is ta  q u e  no  e x is te  o tro  can d id a to  posible 
q u e  D. Cárlos de B orbon y  de E s te , e l c u a l v ien e  al solio con  tod as 
las p re n d a s  del d e rech o , de la  leg itim id ad , de  la  edad , y  sosten ido  por 
la  in m e n sa  m ay o ría  d e  u n  pueblo  católico , a n h e la n te  de  v e r  re sp e tad as  
su s  c re e n c ias , la  re lig ió n , su s  p iadosas trad ic io n es , s in  m ezcla  de  s u ­
p e rs tic io n es n i  im p ied ad es; u n  p rín c ip e  q u e  h ace  d esap a rece r la  in te ­
r in id a d , las  re g e n c ia s , y  q u e , conocedor de n u e s tro  id iom a, de n u e s ­
tra s  co stu m b res  y  de las  necesid ad es de l país, p u e d e  p ro v e e r á  tod as 
e llas.

Y a se h a n  v isto  lo d esg rac iad as  q u e  h a n  sido las n eg o c iac io n es de 
n u e s tro s  n ove les d ip lom áticos en  Lisboa, F lo ren c ia , L ó n d res  y  o tro s  
p u n to s , p a ra  tra e rn o s  u n  p rín c ip e  de e s tirp e  ré g ia , y  esto , s in  co n ta r 
con  el o rg u llo  n ac io n a l, que  no p re s ta  h o m en aje  n i se  d escu b re  la  ca­
beza a n te  u n  m o n arca  estoan jero , in co n v en ien te  q u e  tam poco  te n d r ía  
la  e lección  de  n u e s tro  can d id a to , q u e  ap eu as  se ha  ind icado  p u ed e  
d ecirse  q u e  no  h a y  r in có n  en  la  P e n ín su la  donde no  se  p u b liq u e  u n  
periód ico  ó dos q u e  so s te n g a n  su  ad v en im ien to  a l tro n o  españo l, y 
no h a y  p ro v in c ia  donde m illa res  de españo les no  se  e n c u e n tre n  d is ­
p u esto s  á  d e rra m a r h a s ta  la  ú ltim a  g o ta  de su  s a n g re , 'p o r  e levarlo  al 
trono .

H ág ase  la  e lección  por su fra g io  u n iv e rsa l, p re sc in d a  el P a r la ­
m en to  de  v o ta r  e s ta  m a g n a  cu estió n , d ec lin e  s u  re sp onsab ilidad  y  
deje  a l pueblo  en  co m p le ta  in d ep eu d en m a, y  v e rá  c u á n  a trá s  q u ed an  
los B rag an zas, los G énovas, los E d im b ü t-g o s, S ajóu ias y  M o n tp en sie - 
res. Y si d e ja ran  i r  á las u rn a s  á  n u e s tra s  m a tro n as , á  las  m adres de 
fam ilia , q u e  v e n  la  m ala  sem illa  q u e  s in  q u e re r  se  v a  in filtran d o  en  
su s  tie rn o s  v á s ta g o s , estam os seg u ro s  de q u e  v o ta r ía n  po r el d e scen ­
d ie n te  de Cárlos V desde la  c ig a rre ra  m odesta  h a s ta  la  m as enco_ 
p e ta d a  a ris tó c ra ta .

Tam poco ten em o s en  d ich a  v o tac ión  á  la  jó v e n  rep ú b lica : es te  
p artid o , ap en as  nacido , y a  tie n e  en  su  seno  el c á n c e r d e s tru c to r  de la  
d iv isión , y  su s  dos escu e las , u n i ta r ia  y  fed e ra l, se  h a r ía n  u n a  g u e r r a  
m as s a n g r ie n ta  é  im p lacab le  q u e  la  q u e  p u d ie ra n  h ace rle  los in n u ­
m erab les p a rtid a rio s  de D. C árlos V II.

S i los de la  p re se n te  s itu ac ió n  tie n e n  ta n ta  confianza  e n  su s  ad ep ­
tos, no  d eb erían  re h u ir  el re to , a n te s  b ien  a c ep ta rlo  p o r s u  b ’'ct> y  el 
del país. ¿Lo acep ta rán ?  ¡Cá! S e ria  u n a  cosa b ien  h ech a , y  ellos no  sou  
llam ados á  h a c e r  n ad a  bueno .

¿Y tie n e n  la s  C órtes C o n s titu y e n te s  po testad  p a ra  e le g ir  la  perso n a  
del m onarca? E s ta  cu es tió n  no  se h a  tocado s ino  a c c id e n ta lm e n te  por 
a lg u n o s  periódicos de la  oposición, y  no o b stan te , la  n e g a tiv a  s a lta  á 
los ojos con  la  m ayor ev id en c ia .

E l nom bre de C órtes C o n s titu y e n te s  dado a l a c tu a l C ongreso , re ­
v e la  desde lu e g o  q u e  su  m isión  no  e ra  o tra  q u e  h a b e r dado  a l pais el 
C ódigo dem ocrático : se  su p o n ía  Coa razó n , q u e  al g r i to  de  S e tiem b re  
y  á  la  b a ta lla  de  A lcolea, h a b ia n  q u ed ad o  a n u la d a s  las  bases c o n s t i tu ­
tiv a s  del pais; fo rm arlas, p u e s , h a  sido  ú n ic a m e n te  el m an d a to  q u e  
h a n  recib ido, s iu  e s te n d e rse  á  la  e lección  de la  p e rso n a  del m onarca . 
¡Q uiera el cielo  q u e  u n a  e lección  im p ru d e n te  ó poco p en sad a , no sea  el 
p rin c ip io  da g ra v e s  m ales p a ra  e l pais!

P u ed e  d ecirse  q u e  es te  e s tá  d iv id ido  en  c a rlis ta s , a lfo n sis ta s  y  r e ­
pu b lican o s, pu es los dem as no m erecen  f ig u ra r  e n tre  los g ra n d e s  p a r-  
tido.s po líticos, y  noso tros podem os a s e g u ra r , con la  con v icc ió n  m as 
p ro fu n d a , y  la  m ano p u e s ta  en  el corozon, q u e  e l p a rtid o  le g itim is ta  
español, el p a rtid o  co n secu en te  por an to n o m asia , es d e c ir , el c a r lis ta , 
es el m as re sp e ta b le , y  el q u e  m as cond ic iones t ie n e  de  ex is ten c ia .

SOLICITUD.

Señor ministro de Hacienda: 
de chupar estamos hartos 
los cigarros de á tres cuartos, 
porque no hay quien los encienda.

V los que llegan á arder, 
nos abrasan los pulmones,
¡mrque son unos tizones, 
que ni los de Lucifer.

¡Si viérais las peloteras, 
que se arm an en cada estanco,

V el tiro de que son hlanco 
las pú hlicas estanqueras...!

Porque no hay contestación 
al solierano. . «no quiero 
en cambio del buen dinero, 
recibir cal de Moron.»

De los de á calé, sin música 
se le puede asegurar, 
que es mucho mejor tragar 
la pocion ácido-prúsica.

Y de esto malo, peor 
fuma el que no es parroquiano; ( 1) 
á este el estanquero humano 
le dá la nata y la flor.

Con que así, por vuestra cuenta 
tomad este mal que ataco, 
ó 1115 quito del tabaco, 
y al traste doy coa la renta.

U n  g .a t o  d e  n a r i z  r o m a .

MAS SOBRE LA PENINSULAR.

Se h a  verificado la  célebre  ju n t a  de e s ta  C om pañía, y  s e g ú n  los 
datos q u e  hem os podido reco g e r, se h a  firm ado un  conven io  con  u n a  
casa  e s tra n je ra , q u e  reco je rá  las im posiciones al 50 por 100 con u n  5 
por 100 de  in te ré s . Hasta* aq u í n a d a  de  p a r tic u la r , n ad a  m as co n v e ­
n ie n te ; pero  com o los q u e  no se h a n  conven ido  s ig u e n  im p e rté rr ito s  su s  
e jecuc iones c o n tra  la  sociedad, y  no fa ltan  q u ien es  im ita rá n  su  e je m ­
plo, ¡de aq u í e l m al q u e  p ronosticábam os, q u e  los im p ac ien te s  y  m a ­
d ru g a d o re s  se  lle v a rá n  Iq m ajo r de l liab er social; y  com o la casa  e s ­
tra n je ra  au x iliad o ra  se  vea s in  b ienes con q u e  p a g a r , se esconderá  y  
d irá : o tro  ta lla .

0 :ro d ia  espresarem os^las e jecuc iones q u e  se s ig u e n  c o n tra  d ich a  
sociedad, con esp resion  de las' c an tid ad es  q u e  las  m o tiv an .

E l sábado 5 del p re sen te  m es salió  El Gato de paseo, ap rovechando  
el b u en  tiem p o , d ir ig ién d o se  con el objeto de  e s tira r  las  u ñ as  h ác ia  e i 
palacio  de la  q u e  fué  re in a  de E s p a ñ a , por to d a  la  ca lle  M ayor 
abajo .

A leg re  y  re tozón  cam in ab a  el cu ad rú p ed o , re lam ién d o se  el hocico 
y  h a s ta  coqueto, buscando  con su s  lu c ie n te s  ojos a lg u n a  z a p a g u ild a  á 
q u ie n  so lta r u n  ¿¿/«o, (jw rqne E t Gato es d é  S a n lú c a r) , cu an d o  notó , 
q u e  m u ch as  en co p e tad as se ñ o rita s , a b rig ad as  las m anos con  p ie les s e ­
dosas de in fe licés com pañeros suyoft m u e rto s ,-v a r iá sa lm id o n ad a s  j a ­
m onas a rm ad as e n  corso y  m ercan c ías , y  h ac ieu d o T u eg o  por b an d a  y  
b an d a , y  m uchos señ o res  de ap u es to  c o n tin e n te  y  a ire  m arc ia l, m a r ­
c h ab an  p resurosos, como convocados á u n a  g r a n  fiesta .

A g u ijoneado  po r la  cu rio sid ad  s ig u ió  á la  procesión, y  v ió , q u e  
e n tra b a n  todos e n  n n  local g u a rd a d o  por cen tin 'e lás, y  del q u e  sa lían  
vario.s a s tú ro s  ca rg ad o s con  sendos sacos d e  d in e ro s;

¡Tate! d jo E l Gato, ¿si será algún reparto que estará haciendo 
M ontpensier, porque este mozo es mas largo que pelo de huevo?

Y ¡zas! de u n  brinco  propio  de los de su  raza , se puso de p a ta s  en  
u n a  espaciosa oficina, donde por tu rn o  y  después de e c h a r  u n  g a ra b a ­
to eu  u a  pape l, e n tra b a  cad a  quisque  e n  o tra  h ab itac ió n , d e  la  q u e  s a ­
lía n  gozosos co n tan d o  so b re  la  m ano m onedas de oro y  p la ta .

«¡.Adelante con los faroles!» volvió á  d ec ir e l h ijo  de C litem n estra , 
y  y a  se  d isp o n ía  á p e n e tra r  donde se  r e p a r tía  la  luz, cu an d o  ce rrán d o le  
el paso u n  p o rte ro , se en tab ló  e n tre  am bos el s ig u ie n te  d iá logo :

— ¿.A dónde v a  V ., caballero?
— -^Conqué caballero, á m il Y o y  por d inero  tam b ién .
— ¿Es V. re tirad o , p en sio n is ta , h u é rfan o  ó viudo?
— N o, señ o r, n a d a  eso: yo soy  u n  g a to  casado , a u n q u e  iúi co stilla  

e s tá  d o sc ie n ta s  le g u a s  d e  aq u í.
— P u es  en to n ces , cóm o h a n  de d a rle  d inero .
E sas se ñ o rita s  y  señ o ras  q u e  e n tra n  y  sa len  con d inero , son  p e n ­

s io n is ta s  y  v iu d as  q u e  v ien en  hoy  5 á  cobrar su  p a g a  sa u e a d ita .
— ¡Calle! ¿E sas se ñ o rita s  y  señ o ras  ta n  e le g a n te s , q u e  llev an  en  

su s  d eticadadas m anos los pellejos de m is p a rien te s , sou  v iudas y  p e n ­
sionistas? P ues yo  c re í q u e  esa c la se  a u 'la r ía  e n .c u e ro s  y  p id iendo  l i­
m osna por los cafés, com o en  B arcelona .

— ¡Oá! Eso su ced e  en  p ro v in c ia s , e n tie n d e  V ., e u  p ro v in c ias .
— Como si d ijé ram o s, en  el in fie rn o .
— Pero a q u í e a  la  có rte  de S . A. S e rran ís im a  se  p a g a  p u n tu a l­

m e n te  á las v iu d as, re tirad o s  y  h u é rfan as , y  por eso p u ed en  l le v a r  g a ­
tos á las m anos y  g a to s  a l a g u a .

— P ues eso, señ o r po rtero , es u n a  picard ía .

f l )  V dá la propina.
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EL GATO.

— Y  á mí que me cuenta V .; cuénteselo al R egente, á D. Juan 
Prim (5 á Figuerolá’.'**' i. '

Eso es buscarme á mi tres piés.
Pues tom a...
Y  ciándole un punta idem al animal como el coronel Terrones, se 

puede im aginar, lo puso de patas en medio de la plazuela.
Entonces el pobre G a t o  dando un maullidú lastimero, dijo: ¡Viva 

España con honráááááá! # >

Mas C árlos s ie te  v en d rá , 
y todo lo a rreg la rá .

3S
la
5

is

i-

y

La

o
il
j r

!0
á

á,
í -
i -

y

le
.n

io

in
i-
i-

a,
le

a-

SONETO.

M ucho an tes  q u e  M adrid p id ie ra  pan ,
E stoy  m ortificando  m i m ag in ,
Por sab e r com o p iensa  el se ñ o r P rim ,

S ob re  el a su n to  rég io , q u e  es m i afan .
Y com o no m e,fio  d e  u n  don  Ju an ,

C uyas heroicidOfdes no ha llan  fin,
S ospeeho  q u e  ha de  a rm a r  un  San  Q uin tin ,

P ara  e lev a r al tro n o  un  tru c h im á n .
No lo quiSiW a e ñ  tra n c é  tr is te  v e r,
Y le encargo  q u e  ténga  p recaución
y  no ac lam e de  un  golpe á M ontpensier;
Que no llegue á, form arse,esa ilu s ió n ,
P o rq u e  de  tal m auera  va á caer,
Q ue no ba de  levan ta rlo  .. n i la D ncion.

‘'" I ’ ' Zahrox.

EPIGRAMA.

S iem p re  an d u v o  so b re  u n  p ié  
doña F ran c isca  P anto ja , 
q u e  de  Dios gozando esté: 
y  la cau sa  4 o  éb® fu ó , ' 
q u e  la infeliz e ra  coja.

A u n q u e  d és lu  d in e ro  
en  lodos lo s  estancos n ac iona les , 
si no au m en ta s  p ro p in a , 
te  su e lta n  u n  a lado  d e  e s tr ig n in a , 
y  le  q u em a  el gargufero 
el hutíio  d e  un  rab ioso  co racero ; 
m as c ig a rro s  jw nco ies , 
fu m as, si u n  p a r  de  rea les 
le la rgas de p ichón  al e s tan q u ero . 
A este trá fico , m ozos com o yo , 
poca  LACBA 'llam am os en  C A tó .

i-  

Q

CANTARES.
i.

Don L au reano , ¿que se  vá, 
q u e  se  vá m e d ice  usté?
Pues yo le d igo , ¿y por q u é , 
p o r q u é .. .  no se  ha  ido u s lé  ya?

Mas pegado á la po ltro n a  
éstá  el señ o r d e  B ece rra , 
q u e  pegadas á  las conchas 
e s tán  las o s tra s  ga llegas

E n  la b a rc a  Zaragoza 
y al p ié  del palo  tr in q u e te , 
llo raba  u n  m a r in e r ito  
las tra ic io n es  de T opete.

C uando q u e rrá  D ios d e l cielo 
y la  v irgen  del R osario , 
q u e  los m ad rileños d ig a n , 
«¡C árlos V il va en trando !»

   -----

A R L ^ I Z O S . -

¿Con qué La Sopa Bola  ha resucitado como el fénix, y  viene al 
mundo político dispuesto á habérselas con los carlistas? Lo malo es 
que ha piado tarde, y  que ese pomposo título se jé  va á concluir m uy 
pronto, á él y  á sus famélicos defendidos.

Y a  lo veo convertido en bazofia.

E l señor Pelaez, administrador de Hacienda que fué de Tarifa, sale 
para Ceuta, á  cumplir... u u  compromiso resalado, y  lleva eu su com­
pañía al P ato ,  personaje m uy conocido en aquella localidad, y  que 
tanto le ayudó en s'is saladas conquistas.

Si el padre de D. Fruela, el ínclito Pelayo, el reconquistador de 
España, saliera de su sepulcro, y  diera un paseito por la calle á que 
han tenido el mal gusto de dar su heroico nombre, se volvía á la tum ­
ba mas que á paso. E l pavim ento es de lo peor que hay en Madrid: ba­
ches innumerables, piedras movidas por do quier, lodo á tres metros, 
la corriente llena de inm undicias á toda hora, hasta las once del dia 
intransitable por hallarse convertida en mercado, y  cincuenta gritos 
en el aire constantem ente.

¿Y sus moradores? A qvAkablá de aquello dias  Son, d eóle, por­
que sí. Cada cinco minutos promueven un escándalo, y  se ponen como 
ropa de Páscuá, con unas palabritas edificantes para los castos oidos 
de los transeúntes. En cada esquina, sin embargo, hay cuatro de ór­
den piiblico y  cuatro de v ig ilan cia, tan connaturalizados con estas e s­
cenas, que al tener lu gar, permanecen como si nada en su derredor 
aconteciera. Eso sí, á cobrar la nómina no faltan.

Pues señor, E l Gato opina,
(porque opinión tiene E l Gato)
qué de hoy m ás, ya no se llam e
esta, calle de Pelayo,
s in o  ca lle  d e  T opete ,
que sabe an d a r por los charco.?.

Otro baile de monos, digo, de niños, anuncia £ a  Competente para 
Páscha de Resurrección en los salones de la regencia. Las niñas lle ­
varán cola y  los niños frac con idem de pato. ¡Qué contraste formarán 
con los retirados y  viudas que andan encueros por Barcelona! ¡En 
cuán poco tiene que pensar S. A. SI ¡Para niñerías está el pais! Amen 
de todo:

El plazo es b a s ta n te  largo , 
y  sab e  Dios de  a q u í a llá  
en  d o n d e  e s ta rá n  los n iños , 
las m am ás y los p ap ás.

Cada dia se evidencia mas la inutilidad de los señores de orden pú 
blico. Sordos al escándalo, ciegos al hurto, no haciendo mas que tomar 
el sol, ajenos á cuanto en torno suyo pasa, y  si a lgun a vez toman... 
la palabra, es para decir lo que el buey cuando habló.

Con tam añ o s  a tr ib u to s , 
an te s  q u e  M adrid  se i r r i te ,  
d é les  de  baja  p o r b ru to s ,
Don Ju a n  M oreno B enite.

Dice el festivo Cascabel que á los carlistas se les conoce porque 
llevan un siete en la capa.

Y E l  G a to  le  d ice , q u e  él 
lleva u n  le tre ro  en la e sp a ld a , 
en  q u e  se  lee: «De C hiap in i 
es acólito  F ro n ta u ra  »

¿Conque ya  vino de los baños de Athama?
¿Conque se ha alojado en el palacio de Vísta Hermosa.
Conque ya se queda entre nosotros?
¿Conque ahora va á em prender grandes obras?
¡Lastima que aquí uo prevalecieran los naranjos, pues á ser así, 

también haria grandes plantaciones de este m agnífico árbol!
Sus adeptos se hacen lenguas, proclamando en altas voces, que va 

á comprar y  edificar los terrenos de los pozos de la  nieve.
Que va  á comprar el canal de Tamarite.
Que va á construir la Biblioteca nacional.
No será mala Biblioteca, la que él querrá edificar.
Vamos, Paco, deja el régio alcázar, que Antonio lo quiere.
E l ministro del rizo y  la costilla, ha decretado, que eu todas las 

escuelas se les obligue á ios niños á aprender de memoria la C onstitu­
ción democrática, aunque olviden el Padre nuestro.

¡Vengan aquí pintores!

E l general Lersundi ha noticiado al gobierno de Prim y  Serrano, 
que no vendrá á España.

¿Y quién podia creer lo contrario?
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EL GATO.

La Correspmdencia inserta el sigu ien te anuncio:
«Ün cesanto desea encontrar colocación en esta capital, en provin­

cias (5 Ultramar. Calle de Buenavista, núm, 45, segundo.»
Digo, ¿tendrá el hombre ham bre... de colocación? Y a no le falta 

pedirla, mas que para el cementerio.

¡Y eso que murió en V ergara! •
«En Tortosa se celebró ayer una m anifestación carlista al aire libre, 

á  la que asistieron unas cinco mil personas. Se eligió  un comité direc­
tivo del partido, y  se nombró presidente honorario de este comité á 
D. Rumon Cabrera.»

¡Cuándo le digo á V. que la adoro!

E l que se hubiese encontrado algunos quintales de sal de es­
puma, que se perdieron en Tarifa ha tiempo, y  se d igne entregarlos 
á D. Manuel Pelaez, administrador que fué de Hacienda en aquel 
puerto, se lo agradecerá infin ito; pues le evitará hacer un viaje  á 
Ceuta, donde tiene que ir  á  buscarlos.

En las prevenciones civiles de Madrid tratan á los detenidos cien 
veces peor, que á los incomunicados en el Saladero. Se les n iega el 
agua, se confunden los sexos en un inmundo calabozo, no se les per­
mite cama á cierta hora, y  no les falta a lgu n a vez que otra una 
gxiantá.

E l alcalde de barrio (institución l ibekal, que reemplazó á la despó­
tica y  arbitraria de los celadores de policía) de la calle de Olivar, no 
despacha mas que de ocho á diez de la noche en su tabarna y  oficina, 
sita en la misma calle:

Esto, Inés, ello se alaba, 
no es ¡nenester aloballo.

E l de la calle de Pelayo tiene á cualquier caballero descubierto y  
de pié m ientras lo despacha, sin dignarse brindarle con asiento, ni 
decirle que se cubra, estando él.

Juan Palomo y  Pedro Palomo.

Por ser el mas antiguo de los vendedores de billetes, han concedi­
do á un lotero de una capital de provincia, la encomienda de número 
de Isabel la católica.

¡Para cuando son los truenos, Santa Bárbara!

Se ha admitido la dimisión á 17 gobernadores: de cinco de ellas se 
propone el R egente utilizar los servicios; de once, solamente queda
S. A. satisfecho dei celo, inteligencia y  demás música con que han 
desempeñado su cargo; y  únicam ente á D. Podro Manuel de A cuña 
se le adm ite lisamente la  dimisión, es decir, que ni aun .satisfecho 
queda el Bonito de él. ¡Pobre hombre! Pues señor, esto es grave. Don 
Pedro Manuel A cuña debe mostrarse resentido, eso sí, y  pedir una sa­
tisfacción. ¡No faltaba mas!

Menester es y a  la paciencia de un .lob, para oir un dia y  otro tan­
ta filfa, como los periódicos todos de la comunión non santa, y  p a r­
ticularm ente el callejero de Santana, nos traen del digno, consecuen­
te e ilustre conde de Morella, tan asendereado por los liberalescos;

«Cabrera se ha puesto al frente del m ovimiento carlista.»
«D. Ramón Cabrera no se ha movido de Lóndres.»

«El general Cabrera ha puesto á disposición de la causa de don 
Cárlos, un millón de su peculio particular.»

«Cabrera uo aprueba la últim a intentona.»
«Cabrera quiere tres plazas fuertes, mucho dinero y  un cuerpo de 

ejército, para entrar en campaña.»
«Es falso de todo punto, que Cabrera tome iniciativa algun a en la 

causa de D. Cárlos.»
Caballeros, no traer y  llevar mas á D. Ramón Cabrera, que como 

siempre, él hará ló que le dé la gana, y  entrará en Sspaña, cuando le 
dé la realísima gan a.

Conque hasta la vista.

► -----

S egú n  La Igualdad, se está pintando por el ciudadano E nrique 
Moreno Rubí, el cuadro del fusilamiento del diputado G uillen, el quej 
se espondrá al público en la Carrera de San Gerónimo.

E l Gato o frece u n  a r tíc u lo  lau d a to rio  a l q u e  p in te  o tro  con la  h e ­
ca tom be de M on tea leg re .

- tÍ! 'fi, —
Solución á las charadas insertas en el número anterior.
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no le tenio á la TORMENTi > .. /  ‘
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Tu segunda la acerté, 
al punto (|pe la leí:, 
prima es letra, y con segunda 
C.ns.K nos quiere decir; 
a tercia añadiendo una s, 
significa flor de lis,. 
á hs añadiendo una a 
le da un pez del Guaiquivir, 
lisa, que guisado frito 
y aun crudo, me gusta á mi.
Y en tu  TODO miro el nombre 
de ese sioario de Prim,,. o- xi.. 
verdugo de Montealegre,
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ilil i.el brigadier Cásasaus, 

cuyo entorchado destila " d " "  *
i r  .:¡ . U t ,  ■ . . ti : . f |  U l O

sangre inocente que allí, 
hizo verter á infelices 
con las balas del fusil, 
después de estar prisioneros;
¿has visto una acción mas ruin?

it. . .ill-11'
1 t ñ .!t

CHARADA.
■I t-. 0U[)

Mi prima y tercia una parte 
del humano cuerpo es;l ,i 

mi segurída y mi tercera 

parle del cuerpo también,; 

parte del cuerpo es mi todo,,( I-

conqae aciértame, chorré.
! ’ ■ II; ■ , > n ;

.■I-- M iz.

tij ■ Otra.

.Kfl
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Mi prima y tercia una parte 
del humano cuerpo es, 
como signo musical 
la tercia sola también; 
más de un segunda con prima, 
y mas de dtís y dé tres, 
ha recibido Plumero 
en su demanda d e .rey ;, t 
un pronombre es mi segunda, 
y mi prim a uná flor es;i 
en mi segunda adjetivo 
cualqnier gramático vé, 
y el TOBO sé halla Rivero, í
cuando acaba de comer.

.11 Ma r r a m a q u iz .

(Las soluciones en el próximo número.)

U LTIH A HORA.

Mucho ojo con la  consigna, 
oido de ético á la voz, 
y no perder nunca el pesqui, 
que se acérca la oeasion. ,¡y¡. i obiiíi.
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Im prenta de Anastasio Moreno, San Lúeas 6.
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